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​La Última Carrera

[image: ]




El sol se elevaba lentamente sobre el horizonte, dorando la arena del desierto. Era el amanecer de un día que prometía ser infernalmente caluroso. Héctor se arrodilló junto a la pequeña hoguera que había encendido para calentarse durante la noche. El fuego casi se había extinguido, dejando solo brasas que brillaban con un color rojizo. Soplando suavemente, avivó las llamas lo suficiente como para preparar un último café antes de que todo comenzara.

A lo lejos, más allá de las dunas, se veía la línea de salida. Los demás corredores aún no habían llegado, o quizás estaban todavía dormidos, ahorrando fuerzas para la carrera que se avecinaba. Héctor los había visto en la cantina la noche anterior, hablando en susurros sobre la ruta, las estrategias, las probabilidades de ganar. Pero él no necesitaba hablar. Había venido para correr, y sabía que hablar solo agotaba el espíritu. 

El aroma del café llenó el aire. Héctor vertió el líquido oscuro en una taza metálica, observando cómo el vapor se elevaba en espirales hacia el cielo despejado. Saboreó el amargo de cada sorbo, sintiendo cómo la bebida caliente lo preparaba para lo que estaba por venir. La carrera no era solo una prueba de velocidad o resistencia. Era una prueba de voluntad, de aguante mental y físico. Y él estaba preparado.

El desierto no ofrecía misericordia. La ruta estaba marcada solo por unas pocas señales apenas visibles, clavadas en el suelo por quienes habían venido antes, y ni siquiera eso era garantía. La arena cambiaba constantemente, alterando el paisaje, como si el propio desierto intentara confundir a quienes se atrevían a desafiarlo. Héctor había recorrido esa ruta antes, pero sabía que nada sería igual. El desierto siempre se mantenía en movimiento, siempre en cambio. 

Cuando el café se terminó, se levantó lentamente, estirando sus músculos tensos. A lo lejos, vio cómo los primeros corredores llegaban a la línea de salida. Eran un grupo diverso; algunos jóvenes, otros más viejos, pero todos compartían la misma expresión determinada. Este no era un evento para aficionados. La carrera era conocida por su brutalidad, por haber cobrado más de una vida a lo largo de los años. Sin embargo, cada año, los hombres y mujeres volvían, impulsados por algo que no podían nombrar, algo que los empujaba a enfrentarse al desierto una vez más.

El premio, una bolsa de monedas de oro, no era lo que atraía a la mayoría. Era la gloria, la historia que se contarían los unos a los otros, la leyenda que se crearía en torno a su nombre. Héctor lo sabía, pero también sabía que lo suyo era diferente. No estaba allí por la gloria ni por el oro. Estaba allí para correr, porque correr era lo único que sabía hacer.

Un par de corredores lo saludaron al llegar, inclinando ligeramente la cabeza en reconocimiento. Había corrido con algunos de ellos antes, conocía sus estilos, sus fortalezas y debilidades. No obstante, la amistad se quedaba en la línea de salida. Una vez que la carrera comenzara, todos serían enemigos, luchando no solo entre ellos, sino también contra el desierto mismo.

El cielo comenzó a aclararse, pasando de un tenue azul a un brillante celeste. El calor empezaba a hacerse sentir, y Héctor sabía que sería peor. Se ajustó el pañuelo alrededor del cuello y se colocó las gafas de sol. Era esencial protegerse, pero incluso con todas las precauciones, sabía que la carrera no perdonaría a nadie.

A las nueve en punto, el juez de la carrera se levantó en medio de la línea de salida, una figura esbelta que contrastaba con el paisaje. Levantó la mano derecha, y todos los corredores se alinearon, tensos, preparados para el sonido que desencadenaría la lucha. Héctor se colocó en su posición, sintiendo cómo su corazón comenzaba a acelerarse, pero controlando su respiración, manteniéndola constante. No se permitía pensar en lo que vendría después. Solo importaba el ahora, el siguiente paso, el siguiente aliento.

El disparo resonó en el aire, y la carrera comenzó.

El primer tramo era traicionero, una larga recta de arena que se extendía por más de diez kilómetros. A primera vista parecía fácil, pero la arena fina y suelta dificultaba el avance, hundiendo los pies de los corredores con cada paso. Héctor no trató de tomar la delantera de inmediato; sabía que era inútil gastar energía al principio. Los más jóvenes, aquellos ansiosos por demostrar su velocidad, tomaron la delantera, pero Héctor mantuvo su ritmo, firme, calculado.

El sol subía en el cielo, y con él, la temperatura. El aire se volvió denso, casi irrespirable. Héctor sintió cómo su camiseta se empapaba de sudor, pegándose a su piel, pero no se detuvo. No miraba a los demás, no escuchaba sus jadeos. Estaba solo, concentrado en sus propios pasos, en su propia respiración. El desierto lo rodeaba, una extensión infinita de arena y roca, sin vida, sin piedad.

El primer corredor cayó alrededor del kilómetro quince. Héctor lo vio desplomarse a su izquierda, incapaz de levantarse. No hubo tiempo para detenerse, para ayudar. Era la regla no escrita de la carrera: si caías, quedabas fuera. Era cruel, pero así era el desierto. Otros corredores lo siguieron poco después, agotados por el calor, la fatiga o simplemente por el desánimo. Héctor avanzaba sin prisa, sin pausa, dejando que la carrera cobrara sus víctimas.

El paisaje comenzó a cambiar, las dunas de arena dieron paso a una vasta extensión de rocas y grietas. El terreno se volvía más traicionero, más fácil para tropezar y caer. Héctor sabía que aquí era donde se ganaba la carrera. Mantuvo su ritmo, sus ojos fijos en el suelo, evitando los obstáculos que podrían acabar con su carrera en un instante. Se desplazaba con cuidado, como si el desierto fuera una bestia dormida que no debía ser despertada.

El calor continuaba implacable. Héctor sintió que su boca se secaba, que cada respiración le quemaba la garganta. Había reservado agua, racionándola con precisión, pero incluso eso comenzaba a escasear. Sin embargo, no se permitía pensar en ello. Su enfoque estaba en el siguiente paso, en el siguiente obstáculo. Era lo único que importaba.

Finalmente, después de lo que parecieron horas, Héctor divisó la siguiente señal de la carrera, una pequeña bandera blanca ondeando en la cima de una colina rocosa. Su corazón dio un vuelco. Era un hito importante, uno que muchos no llegarían a alcanzar. Con esfuerzo, comenzó el ascenso, sintiendo cómo sus músculos protestaban, cómo cada paso se volvía más difícil que el anterior. Pero siguió adelante, impulsado por una fuerza que no comprendía del todo.

Al llegar a la cima, Héctor se detuvo un momento, contemplando el desierto que se extendía a sus pies. Había dejado atrás a la mayoría de los corredores, solo unos pocos seguían adelante, desperdigados en la distancia. Desde allí, podía ver la última parte de la carrera, una extensión aparentemente interminable de arena que terminaba en un pequeño oasis. Era el final, el lugar donde todo terminaría, para bien o para mal.

Sin perder más tiempo, Héctor comenzó el descenso. Sabía que no podía detenerse, que cualquier momento de duda podría costarle la carrera. El oasis se acercaba lentamente, pero cada paso se volvía más pesado, más difícil. El sol estaba en su cenit, ardiendo con una furia que parecía personal. Héctor sentía cómo sus fuerzas comenzaban a flaquear, pero no cedió. Estaba cerca, tan cerca que podía casi saborear el agua fresca que lo esperaba al final.

A lo lejos, vio a uno de los corredores, un hombre joven que había tomado la delantera al principio. Se movía con dificultad, tambaleándose, casi arrastrándose por la arena. Héctor lo alcanzó con rapidez, y cuando pasó junto a él, el joven levantó la vista. Sus ojos estaban enrojecidos, llenos de desesperación. No dijo nada, pero su mirada lo decía todo: había perdido.

Héctor no se detuvo. No podía. Sentía su cuerpo al borde del colapso, sus músculos gritando por el esfuerzo. Pero siguió adelante, impulsado por una voluntad que no comprendía del todo. El oasis estaba cerca, tan cerca que parecía imposible no alcanzarlo.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, cruzó la línea de meta. El mundo a su alrededor se desvaneció en un torbellino de sombras y luz. Sintió cómo sus piernas cedían, cómo el suelo se acercaba rápidamente a su rostro. La arena estaba fría bajo su cuerpo, y lo último que vio antes de perder el conocimiento fue el cielo azul, implacable y eterno.

Cuando despertó, el sol estaba bajando en el horizonte, pintando el cielo de un color naranja profundo. Héctor parpadeó, intentando recordar dónde estaba, qué había pasado. Se encontraba en

el oasis, tumbado en la arena junto a una pequeña tienda de campaña. Una figura se acercó, ofreciéndole una cantimplora con agua. Bebió con avidez, sintiendo cómo el líquido fresco le devolvía algo de vida.

—Ganaste —dijo la figura, un hombre mayor con un rostro curtido por el sol—. Eres el primero en llegar.

Héctor asintió, incapaz de decir nada. No era la victoria lo que importaba. No eran las monedas de oro que ahora le pertenecían. Era el hecho de que había corrido, de que había enfrentado al desierto y había sobrevivido. Por ahora, eso era suficiente.

El hombre mayor se retiró, dejándolo solo. Héctor se quedó tumbado, mirando cómo el sol desaparecía detrás de las dunas. El día se había terminado, y con él, la carrera. Pero el desierto seguía allí, implacable, esperando a los próximos corredores que se atreverían a desafiarlo.
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